
Una sóndola me esperaba. (Pág. 7).

ALGALOPE
I

DE CÓMO EL CORONEL GERARD PERDIÓ
UNA OREJa

El veterano brigadier Gerard hacia en
el café el siguiente relato:

—Yo, mis queridos amigos, he visitado
muchos países, y no temo deciros cuán-
to he gozado en mis campañas, ayudado
por ochocientos bravos que en todas oca-
siones siguieron mis huellas.

En la vanguardia del «Gran Ejército»
se encontraban siempre los húsares de
Conflans, que yo mandaba,

De todas las ciudades que he visi-
tado, Venecia, por su construcción ex-
traña, es la menos á propósito para que
en ella pueda maniobrar la caballería. No
se comprende, pues, cómo Murat ó Lasa-

!

lle guarnecian con sus caballos aquel pun:
to, que era un flanco del ejército. Por
esta razón abandonamos la cabeza de la
brigada Kellermann, situando mis fuer-
zas sobre las llanuras de Padua. Suchet
con su infantería guarnecía la ciudad y
me nombró su lugarteniente durante la
campaña de invierno. Mi jefe era, sobre
todo, un buen camarada; una brillante
figura del ejército francés; pero yo, por
mi bizarría, pudiera haberle hecho som-
bra, ni más ni menos que una mujer
hermosa puede rivalizar por su belleza
con el mérito artístico de una eminente
prima donna. Las simpatías eran todas
para mí. ¿No habéis estado en Venecia?

—No—contestaron los oyentes de Ge-
rard—, nunca hemos salido de Francia,

El coronel prosiguió:


